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L a Confederac ión Sindical Pfidro-

gráfica del Segura , lia pub ' ¡cado re­

c ientemente un detenido y concienzu­

do estudio de la cuenca del r io, q u e 

dá n o m b r e a la Confederación y, d e l 

ex t enso proyec to d e obras hidráuli­

cas necesarias para abastecer d e a g u a s 

l o s dilatados campos limitrufes a la 

referida cuenca. 

C o m o dato de interés con relación 

al per ímetro qne a b a r c a la Confede­

ración del Segura , ( i i remos q u e ade­

más d e la provincia d e Murcia,perté-" 

necen también al dominio de l nuevo 

organismo, parte d e las provincias de 

/Albacete , Granada , Almería , Alicanfe 

y j aen , con una extensión de 1 8 , 7 2 0 

k i lómet ros cuadrados. L o s r íos y 

afluentes principales de la cuenca e n 

cuestión, son, con el Segura , el Ta ib i -

Ila, M u n d o , B e n a m o r , A^gos, Q u e i -

par, Muía y el Guadalent ín. í 

Dice , respecto a nuestro río, el e s - ' 

tudio a que nos refer imos, que el 

Guadalent ín es el de m e n o r caudal 

de todos los nombrados , por hallarse 

formado en la parte m e n o s mon tuo­

sa de la cuenca, en las estr ibaciones 

tíe las sierras de Vélez-Rubio y de 

María, sin curso permanente , y s e c o 

la mayor parte del afio, pero es e f 

afluente de mayor consideración, 

cuando un r ég imen de tempora les 

iausi ado en este clima, lo convier te 

Cn rio caudaloso que con sus desbor -

d imien tos s iembra la desolación y la 

muerte en las feraces tierras que atra­

viesa. 

E n efecto; tales -on lo-, pelii 

que el Quadatentíu ofreí-e, 

S iendo ipteresaníí.simo.para la bas­

ta región quíí la Confederación abar­

ca cuanto se expresa en el razonado 

esfudio, noso í ros nos vamos a con­

cretar en estas l íneas.a lo ,B¡ye-?t Lor ­

ca y la cuenca de'SU río se refiere, 

cc-n el deseo de que nuestros lecto­

res, no sólo aprecien la importancia 

de las obras hidráulicas realizadas y 

por realizar, por lo que a la vega lor­

quina respecta, sino que además, ten­

gan dalos positivos con respecto a la 

construcción, extensión, conste y de­

más detalles r e l a c i o c i d « con las mis­

mas . 

¡'^ C r e e m o s cumplir un deber divul­

gando estos datos, que por eslar au­

torizados evitan hacer sobre este 

asunto locas fantasías. 

En obras construidas, en const ruc­

ción y en estudio, divide el t rabajo 

que h e m o s leído, el conjunto d e ' l a 

l abor encomendada a la Confedera­

ción, y serán ob je to de estos artícu­

los, el Cana l de aguas claras, el de 

Castrit y Ouardal y los Pantanos de 

Puentes y de Valdinfierno. 
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Papel timbrado, sobres, tarje­
tas, facturas, recibos, memo-
randus y B . L. M . los hallará 
usted .en la Imprenta de este 

diarlo. 
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el popular turronero de Jijona, abriendo su establecimiento en la ca­

lle de Canalejas, (bajos de la casa de Don Vicente Ayala) 

donde ofrece al públ ico e 1 exquisi to turrón de J I J O N A , y los exce len tes de 

Y E M A :-: G U I R L A C H E .-: A L I C A N T E : : N I E V E ;-: C A D I Z ' 

Peladillas de A lcoy . Garrapiñadas, Pasteles O L O R l . X , 

P o l v o r o n e s de T U R R ( ! ) N D E J I J O N A 

Anises :-: Frutas secas :-; O b l e a s para alfajor a 3 5 cén t imos docena 

N o equivocarse: J O S E M I R A L L E S , ba jos de la casa de don Vicente Aya-

!a, donde liasta ahora estuvo la Farmacia y Droguerí.a d? D, Mariano Artes . 

H e aquí un l ibro verdaderamente 

importante . Sue l e decirse lo m i s m o 

de casi todos los dedicados a con tem 

piar y comenta r el m o m e n t o , febril e 

inquieto, po rque pasa el mundo . A 

veces el calificativo no encaja con 

jus tez i , s ingularmente cuando se tra­

ta de v o l ú m e n e s que no aportan na­

da esencial a nuestro conoc imien to . 

P e r o «Crítica de la época»—páginas 

hondas y penetrantes del gran políti­

co alemán de hisíoria recordada aún 

y seguramente imperecedera—, se 

aparía de esos caminos trillados en 

los que un espolvoreo de retó¡ic;i 

ocul ta la ausencia de ideas. P r o b a -

b lemeníe enlre los l ibros moderno.? 

.ninguno Avcnl.'ij.! a ésio en una am­

plia comprens ión de la existencin, c a 

la fina y segura manera de seguir las 

evoluciones que ha exper imentado 

la c iví ' i '^ 1 '"i^ri.ien'al en estos úi-

lisnos li 

No es un libro que ;>? apoy.T en 

fuci7,as í j ena í , en direcciones p recon­

cebidas. R i l l i e n a u va exi i lorando la 

realidad y las conclus iones a que l le­

g a son fruto de experiencias y medi­

taciones propias. N o es un especta­

dor que contempla la vida y va ver­

t iendo serenamente cuanto, frente a 

1 ella, al pr imer paso, se le ocurre . Sus 

conoc imien tos no son sino un caudal 

de co laborac ión para su poderosa 

fuerza creadora. Es todo reflexión y 

ju ic io . 

Ningún l ibro, repet imos, nos l le­

va más directamente al conoc imien to 

pleno de la evolución actual. Ningu­

na mentalidad-filosófica se ha mante ­

n ido tan en contacto c o n la plena rea 

lidad viviente c p m o c o m o la de Ra-

thenau. P o r eso -«Crítica de la é p o ­

ca» , admirablemente traducido al es ­

pañol por Pérez Banées , alcanzará 

un éxito insuperable porque será lei­

do no una sino varias veces por cuan 

tos deseen obtener un conoc imien to 

profundo y e x i c t o del m o m e n t o q u e 

vivimos..,,.^.-. -. 

la Soc iedad pacifista, con conoc imien 

to de causa, a no ser que hayan pe r ­

dido el conoci míenlo a causa del 

I T u i i l irlio', i:(];iii';;UÍOS, el SUCCSO 

h.iiiM .i.j.) u n m a l m. iyor ; mas para 

la h u n L i n i d a d , tal vez s ea éste un b e ­

neficio, por aquel lo d e que *no hav 

mal q u e por b i e n no venga» , pues «.s 

de s u p o n e r , q u e c o n esa lecc ión p r ú c 

t ica d e lo q u e es u n c o m h . i t e , los ci­

t a d o s delegados llegarán a G ineb ra 

d i s p u e s t o s a embr iagarse de p a z . . . 

\ c o n s t e q u e es esa un.a embr i a ­

guez para la cual no se ha hecho cl 

amoniaco . 

¡ Q u é felicidad si la Hum.an!dad se 

emborrachara con espíritu de... paz! 

P e r o ¡ni por esas!.. E n estos asun­

tos los h o m b r e s son abs temios; es 

decir, viven en plena ley seca. . . 

Y nunca más adecuada la frase, 

porque considerar la Paz c o m o un 

tópico es una demostrac ión de seque- \ 

dad espir i tual . . 
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El dueño de e s t e importante y acredi íado e s t ab lec imien to , respondiendo a las cont inuas de fe renc ias 

de que v iene s iendo ob ja to tanto por paríe de su numerosa c l ientela de L o r c a y fuera c o m o del público en 

gene ra l , pone en conoc imien to de los mismos que ha rec ib ido ' un magníf ico y va l ioso surtido en g é n e r o s de 

E S T A M B R E , A U S T R A L I A S , M E L T O N S . C H E V I O T S , V I C U Ñ A S y o t ros , de las más acred i tadas fábri­

c a s nac iona les y ex t ran je ras , con des t ino a la confecc ión de t ra jes a la medida para la e s t ac ión invernal . 

T a m b i é n hal lará nuestra c l iente la en e s t a c a s a , un c o p i o s o surt ido en 

T R I N C H E R A S , G A B A N E S Y P E L L I Z A S 

L u j o , e s m e r o , e ! e g a n c i a y e c o n o m i a 

5 7 ir\ C a n a l e j a s %< 5 7 ' 

L O R C A 

U n tren internaciourd, que s -̂ d i r i ­

g ía a Pekín, qu.^dó detenido en p l e n o 

ca inpo de bata!l.=í, entablad.-i entre l;\s 

t r o p a s chinas y l o s sov ié t ícT- . 

L o s pasajeros, entre los cuales iban 

cuatro comisar ios de la Soc iedad de 

Naciones , para asegurar sus vidas, co 

m o no tenían a mano C o m p a ñ í a ase­

guradora alguna, tuvieron que refu­

giarse debajo de los ^'agones, y des 

de allí fueron testigos presenci.nles del 

comba te ru.so-rhino. 

D E T E A T R O 

L a fundón de honor 
dc Luls í ta R o d r i g o 

C o p i a m o s de nueatro querida co ­

lega «La Crónica de Melilla». 

« S i la bel la y admirada primera 

actriz de la Compaf í ia que desde ha­

ce un mes v iene ac tuando en el T e a ­

tro R e i n a Vic to r i a n e c e s i t a b a un tes ­

t imonio unánime de ca r iño por parte 

de e s t e públ ico, br i l lant ís imo y e f u ­

s ivo en e x t r e m o fué el q u e recibió 

a n o c h e c o n ' m o t i v o de celebrar sn 

función de honor , la ve lada que los 

ar t is tas aureolado.s por el triunfo or­

ganizan para ofrendar a sus admira­

dores una face ta más de su tempera­

mento ar t í s t ico , un deta l le saliente 

de su personal idad, un nuevo de s t e ­

llo de su ar te y de su a lma . 

C o m o e s p e r á b a m o s , v imos la sa- i 

la y ias loca l idades a l tas rep le tas de-

un púb ' ico que ans iaba demos t ra r a 

su actr iz preferida cuán to e s el c a l i ­

no que ¡)or ella s i en te , e l que duran­

te toda la ve lada prodigó jus t í s í ina -

m«n íe los aplausos para que a la b e ­

lla art ista no cup ie se duda de q u e s e 

t ra taba de rendirla el h o m e n a j e má­

x i m o , tan j u s t a y c l a m o r o s a m e n t e 

conquis tado durante sus dos a c t u a ­

c iones últ imas on M e l i l l a . 

T a n t a fue la efusividad de la m a ­

ni íes tac ión de s impat ía , tanto el c a ­

lor de los ap lausos rendidos en . 
C o m o verán ustedes, el es r^ecUm- ' ' ? ' " " ^ " ' ^ ^ ^ 

lo de una batalla, p r e s e n c i a d ! I s d e ' r P^^" ' ^^ ' 

un tren, hasía ahdra, s . ío se S a ' ^ ' ' ^ ^ ' ^ J " ^ ' ' ^ " ^ ' " co r responder a tanta 

visto en los ^camelos> c inematográ­

ficos, pero no en la realidad, y 'el lo . ...„......v., J L 

n o tendría otra t rascendencia que la 

de ser una innovación muy a t o n o 

con los adelantos de los t iempos; pe­

ro si nos fijamos en .que cuatro de los 

pasajeros eran m i e m b r o s de la S o c i e 

dad de Naciones , surge en noso t ros 

gentileza, hondamente conmovida, 

lo decimos porque advertimos BU 

confusión en la intimidad de su, ca ­

merino, al terminar la representación 

de «Mimi Valdés> la obra escogida 

para la velada, en la que hizo prodi­

gios de agilidad, de talento, de arte, 

de feminidad y de inagotable grace-. u . K c cn noso t ros - . c n . w n u . u y ue inagotable grace-

una esperanza, que es la de que esos J o . ofrendó una bella página literaria ^ 

miembros , c o n o c e d o r e s hasta ahora . declamando de manera asombrosa 

de lo que es la guerra , tan sólo de oi- ; unas delicadas rimas del inmortal 

das, al ser test igos y casi actores de Gustavo Adolfo Becquer, que nos 

ella, no cabe duda q u e la interven- mostraron Luisita Rodrigo, sin la 

drán luego en las deliberaciones de menor afectación, con diccióndírísi t 


